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Escr ib i r del Vigo industr ial, del Vi-
go trabajador, l leva en sí el sel lo de 
un signo externo que s e puede pre­
senc ia r desde su ata laya del Cas t ro . 
E l Vigo industr ial, lo conocíamos des­
de hace años, desde aquel los en que 
en nuestra juventud, luchamos con 
nuestra humilde part ic ipación del tra­
bajo para su engrandecimiento. Pero 
Vigo, t iene bajo su sayo, otro. E l otro 
apenas es mencionado. E s más fáci l 
indicar el Vigo industr ial . Pero hay 
un sayo espir i tual en Vigo, del que 
poco se ha escr i to. Porque los vi-
gueses sienten como propias las difi­
cu l tades genera les de nuestra Ga l i ­
c i a . T r a s aquel los hombres que bajo 
números, respaldados por unos gráf i­
cos indicat ivos de valores económicos 
que van sopesando su industr ia en 
ese ba lance mercant i l , hay una sen­
sibi l idad de espíri tu que se hace in­
comprensib le en aquel los que no ven 
más que humos mater ia les de nego­
c ios e industr ias. Vigo, s u s hombres, 
sus gentes, l levan el sel lo de fecun­
didad industrial que les hace recordar 
aquel la Cataluña engrandec ida por el 
sudor humano en la conquis ta mate­
rial de la v ida. Pero el otro saya l vi-
gués siente en su interior la espir i tua­
lidad ex tens iva hac ia los demás; ha­
c i a lo poét ico, hac ia lo natural. Hay 
que profundizar en la sensib i l idad de 
sus hombres para darse cuenta del 
doble tesoro que apare ja a los vigue-
s e s . Hoy, en ese difíci l momento por 
el que at ravesaba, un valor tan gran­
de como Rosalía de Cas t ro—va lo r a c ­
tivo por ser eterno—, s e lanzó un 
S . O. S . para sostener la c a s a de L a 
Matanza, y c rear el museo rosal iano. 
Y , he aquí donde el Vigo espir i tual , 
el Vigo de una fina sensib i l idad, s e 
convir t ió en paladín y se volcó mate­
rialmente en la idea de es ta conser­
vación espir i tual . Hombres como los 
señores Bal iño, Vázquez Puga, C a s a l 
R ivas , A lvarez O'Farr i l , Refrey, s e 
unían a don Eduardo Batre i ros, los 
hermanos Fra iz Sáa, " F a r o de V igo" , 
Fontenla de Pontevedra, que acudie­
ron solíci tos a esta l lamada de unos 
pocos ideal istas, admiradores de los 
valores gal legos, que como bien dijo 
e! señor Barre i ros , son necesar ios en 
todo tiempo y lugar. Y , aquí en es tas 
personas, v iguesas , fue donde lució 
una bril lante c lar idad de espíri tus 
que no sólo abren sus puertas a unas 
c i f ras. Acogieron es ta idea con calor, 
aportando ideas nuevas, además de 
una ser ie de artículos de su fabr ica­
c ión, que abren el camino a la con­
secución de algo tan grande como es ­
ta deuda que Ga l i c i a entera tiene con 
Rosalía de Cast ro . 

Y Vigo, se convir t ió y ad jud icó la 
paternidad tangible de esta idea, por 
su inmenso sentido de lo nuestro, de 
lo gallego, que indudablemente, me­
rece cuidados, atenciones y despren­
dimientos económicos en la manera 
que hicieron los v igueses. 

E l Vigo externo, mirado desde el 
Cast ro , nos de ja al descubier to la 
honradez de un trabajo. E l interno 
nos muestra la espir i tual idad de unos 
hombres que sienten, l loran y cantan 
por nuestra Ga l i c i a . 
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